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Después de las primeras experiencias sobre esta cuestión, sobre 
todo las de la escuela de Toronto ( r ), se admite en general que exis­
te una diferencia en los efectos de la insulina sobre el glucógeno 
hepatico de los animales sanos y sobre el de los diabéticos. Según 
esta concepción, la insulina determinaría una disminución del glucó­
geno hepatico en los conejos sanos, y un aumento del mismo en los 
conejos diabéticos. Esta manera de ver es todavía admitida en un 
trabajo reciente y autorizado, el de Macleod (2). 

Este resultada nos ha parecido siempre ilógico. no estando ba­
sada en los hechos hasta ahora conocidos. 

Para contribuir a la solución experimental de este problema he­
mos realizado una serie de experiencias. Dos grupos de conejos han 
sid o alimentados con coles y remolachas ( régimen notablemente rico 
en azúcar); uno de los grupos recibía insulina, en dosis que variaban 
para cada conejo entre media y tres unidades clínicas, el otro grupo 
no la recibía. Al final de los períodos fijados se hacía la determina­
ción del glucógeno hepatico: estos períodos eran de 4 a 14 días. 

El alimento no ingerida era retirada de las jaulas cada mañana, 
a las ocho. A las doce se inyectaba la insulina, dandose acto seguido 
el alimento, siempre en cantidades mayores a las necesidades de lo.; 
animales. No hemos observada nunca fenómenos de hipoglucemia. 

Los conejos fueron sacrificados cinco horas después de la última 
inyección de insulina. Los resultados de las experiencias estan resu­
midos en el adjunto cuaclro: 



61ucógeno contenido e n los hígados de conejos que no reciben 
insulina o la reciben en cantidades de o.s, t, 2 o 3 unidades 
clínicas de insulina por día. 
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Parece, por tanto, como consecuencia de estos experimentes, que 
el glucógeno hepatico disminuye en los conejos normales, sometidos 
a un régimen muy rico en hidrates de carbono, en los cuales las dosis 
elevadas de insulina se sobreañaden a la fabricada por el pancreas 
del animal, habiendo así en el organismo un exceso de insulina. 

Pero si, durante muchos días se da a conejos normales dosis de 
insulina no muy fuertes, para ayudar a transformar la glucosa re­
sultante de los hidratos de carbono, que les son administrades en 
cantidades superiores a sus necesidades nutritivas, el glucógeno con­
serva sus proporciones normales o aumenta ligeramente. 

Estas experiencias demuestran que no hay diferencias esenciales 
en la formación del glucógeno hepatico entre los animales sanos y 
los diabéticos, hajo la influencia de la insulina. Los resultades re­
cientemente publicades por Collazo, Haendel y Rubino (3) justifica 
estas mismas conclusiones. 
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